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Respuesta del uso eficiente del calostro en  los terneros de
una lechería
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En una lechería típica, se utilizaron 72 terneros (57 % hembras y 43 % machos) y 90 vacas mestizas Holstein x Cebú, con 80 % de natalidad,
para evaluar el efecto de la ingestión de calostro en la salud y el comportamiento de los terneros. Las vacas promediaron 30 L de calostro y
leche de transición, durante los primeros 6 d posparto y 8 L de leche durante la lactancia. Los terneros recibieron en un pomo con tetera 5 L
de calostro, ordeñado en las primeras 12 h de nacidos. Permanecieron junto a sus madres las primeras 48 h. Posteriormente, se suministraron
5 L de leche de transición, de 3 a 6 d, y a continuación 4 L de leche fresca, de 7 a 30 d. De 31 a 90 d, consumieron 500 g de Relac, en 3.5 L de
agua/d, para 12.5 % de concentración. Hubo dos muertes por accidente y neumonía, respectivamente. El resto de los terneros se mantuvieron
saludables. El peso al destete fue de 84.3 kg y a 180 d, de 137.9 kg, con ganancia acumulada de 575 g/d. De 15 a 180 d, se les suministró, a
voluntad, concentrado hasta 1.5 kg/d, forraje verde troceado y agua de bebida. Se concluye que el suministro de 5 L de calostro (dos tomas)
en un pomo con tetera durante las primeras 12 h de nacidos, al igual que el de calostro y leche de transición, confieren al ternero recién nacido
suficiente cobertura inmunológica y de nutrientes para alcanzar un buen comportamiento y salud en las primeras semanas de vida.
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La placenta de la vaca constituye una barrera
inmunológica que no permite el paso de las
macromoléculas de inmunoglobulinas (Ig) hacia la sangre
del feto. Al nacer, el ternero se halla desprotegido ante
los microorganismos patógenos del medio extrauterino
(Kruse 1970 a, b y Stott et. al 1981). Sin embargo, durante
las dos o tres semanas anteriores al parto, la vaca acumula
en el calostro o primera secreción mamaria una cantidad
suficiente de Ig, lo que  constituye un factor inmunológico
insustituible para la supervivencia del ternero desde los
primeros momentos de su vida (Quigley 2001a).

Durante las primeras 24 h de parida, la vaca produce
calostro, que después se considera leche de transición,
debido a que pierde sus cualidades naturales para
convertirse en leche (Foley y Otterby 1978 y Quigley
2001a).

El calostro constituye el factor inmune por excelencia.
Puede afirmarse que es el elemento más importante para
la supervivencia del ternero neonato, para su salud y
para la adquisición de nutrientes desde las primeras horas
de nacido (Otterby y Linn 1981 y Rajala y Castrén 1995).

Se ha señalado que lo más relevante del calostro es
el recubrimiento con lactoferrina en la pared interna del
intestino. Es importante también el nivel de Ig que provee.
Si es bajo, la supervivencia no sobrepasa 29 %, pero si
es alto puede alcanzar hasta 94 % más de viabilidad
(Rosero Noguera 2004). Por su propia naturaleza, la vaca
y el ternero están preparados para complementarse en
la producción y absorción de Ig,  respectivamente. Puede
afirmarse que si importante es la producción de Ig por la
vaca, también es fundamental la capacidad del ternero
recién nacido para absorverlo y digerir los demás
nutrientes desde el momento del nacimiento (Stott et. al
1979, Le Jan 1996 y Smith 2004).

El objetivo de este trabajo fue evaluar el efecto y la
importancia que tiene para el ternero la ingestión de

calostro, como proveedor de anticuerpos necesarios para
enfrentar enfermedades diarreicas y respiratorias, y
lograr mejor comportamiento y salud.

Materiales y Métodos

Tratamiento y diseño. Se utilizaron 72 terneros
(57 % hembras y 43 % machos) en una lechería típica,
con 90 vacas mestizas Holstein x Cebú, con 80% de
natalidad, para evaluar el efecto de la ingestión de calostro
en la salud y el comportamiento de los terneros.

Las vacas promediaron 30 L de calostro y leche de
transición por día durante los primeros 6 d posparto, y
8 L de leche durante la lactancia.

Los terneros recibieron, con pomo y tetera, 5 L de
calostro, ordeñado durante las primeras 12 h de nacidos.
Las primeras 48 h estuvieron junto a sus madres y
mamaron a libre consumo. Luego, consumieron 5 L de
leche de transición, de 3 a 6 d, en dos tomas.
Posteriormente, se alimentaron con 4 L de leche fresca,
de 7 a 30 d, y con 500 g de Relac en 3.5 L de agua, de 31
a 90 d de edad.

Todos los terneros recibieron concentrado a voluntad
hasta 1.5 kg/d + forraje verde y agua a libre disposición.

Los alimentos lácteos se suministraron en dos tomas
hasta 30 d de edad, y en una toma de 31 d al destete
(90 d).

Todos los terneros se sometieron a un sistema de
manejo y alimentación único. Aunque el objetivo del
experimento fue el estudio del calostro, se analizaron las
diferencias en el comportamiento de ambos sexos, según
diseño completamente aleatorizado, para determinar el
efecto del calostro en cada uno de ellos.

Procedimiento. Después de estar 2 d con las madres,
los terneros se colocaron en cunas individuales hasta
30 d de edad, etapa en que recibieron 5 L de calostro
y/o leche de transición hasta los 6 d de nacidos.
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Posteriormente, se les suministró el resto de los alimentos
lácteos hasta el destete, a 90 d de edad.

De 31 a 180 d, para dormir y tomar el sol, se mantuvieron
en corrales con cobertizos al aire libre, techados, con piso
de concreto y en un patio de piso de tierra. Cada ternero
dispuso de 4 m2 de espacio vital, 0.5 m de frente de
comedero y suficiente  cantidad de agua.

De 15 a 180 d, recibieron concentrado a voluntad
hasta un consumo máximo de 1.5 kg/d. En este período,
dispusieron a voluntad de forraje verde troceado de king
grass (Pennisetum purpureum). De 31 a 180 d, se
alojaron en corrales de piso de concreto,  con cobertizos
al aire libre y en grupos de 8 a 10 terneros/corral, con
peso vivo y talla semejantes.

En el transcurso del experimento, cada ternera
consumió aproximadamente 30 L de calostro y/o  leche
de transición y 336 L de leche entera como promedio.
En la tabla 1 se presenta  la composición bromatológica
de los alimentos.
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Tabla 1. Composición  del  concentrado y del forraje
verde

Los valores de MS, PB, FB, Ca y P de los alimentos
se determinaron según AOAC (1995) y la EM se calculó
por las tablas de García Trujillo y Pedroso (1989).

Resultados y Discusión

El calostro es el alimento más completo que puede
recibir el ternero recién nacido, fundamentalmente
cuando es de buena calidad (50 g de Ig/L) y presenta en
proporciones adecuadas todos los nutrientes que el
ternero necesita para sobrevivir durante los primeros días
de nacido. Además, contiene numerosos factores de
crecimiento y hormonas que son importantes para
estimular y poner en funcionamiento su aparato digestivo.
Puede afirmarse que es el componente más importante
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Tabla 2. Consumos de concentrado y de forraje verde

1 Relación Materia Seca Concentrado (MSC): Materia Seca Forraje (MSF)

para la supervivencia del ternero neonato, como
proveedor de nutrientes y para lograr una salud mejor
desde las primeras horas de nacido (Kruse 1970a, Otterby
y Linn 1981 y Rajala y Castrén 1995).

En la tabla 2 se muestran los consumos de
concentrado, forraje verde y agua, según los meses de
edad.

Los consumos de alimentos sólidos se realizaron de
acuerdo con los requerimientos de los terneros y fueron
normales en cada etapa. El peso promedio de los
70 terneros vivos, a 90 y 180 d, fue 84.3 kg  y 137.9 kg,
respectivamente. La ganancia acumulada fue de
575 g/d, durante todo el período de prueba.

Con respecto a las hembras, los terneros machos
ganaron más peso vivo al destete y a 180 d de edad
(P < 0.05) y lograron más peso final (P < 0.01). Es posible
que este efecto beneficioso en los machos se deba a la
influencia del sexo y del peso al nacer, que también fue
más alto en los machos (tabla 3).

El resultado más relevante de este trabajo fue que no
hubo terneros enfermos con problemas entéricos,
respiratorios o de otro tipo durante el período
experimental. Sólo se presentaron dos muertes, para
2.8 % de mortalidad. Un ternero murió asfixiado por un
accidente en el momento del parto, y otro, por neumonía,
a 21 d de edad, debido a que no consumió calostro porque
su madre murió en el parto.

Al no presentarse problemas entéricos ni respiratorios
y al no haber animales enfermos durante el experimento,
el estado de salud de los terneros fue favorable, lo que
pudo contribuir al saneamiento del ambiente y a disminuir
la carga contaminante en los corrales donde se manejaron
y alimentaron.

Sin embargo, se conoce que el incremento de las Ig
en sangre, al igual que la salud y supervivencia, es
superior en establecimientos que presentan alta
morbilidad. Esto indica que otros factores ambientales y
de manejo interactúan con el grado de inmunidad pasiva
(Roy 1980, Hancock 1985 y Rajala y Castrén 1995).

La tabla 3 muestra que el manejo estable y el consumo
de calostro tuvieron un efecto beneficioso en el
comportamiento de los terneros y en el incremento de
peso vivo, según las condiciones de este sistema de
crianza (Plaza y Hernández 1997 y Zamora et al. 2000).
Además, se ha demostrado que los linfocitos calostrales



Revista Cubana de Ciencia Agrícola, Tomo 43, Número 1, 2009. 17

sadideM sarbmeH sohcaM ±SE selatoT
gk,d3aoseP

gk,d09aoseP
g,d09a3.naG

4.53
4.38
0.545

6.53
9.48
0.065

5.0
5.0

*0.6

5.53
3.48
0.555

gk,d081aoseP
g,d081a19.naG

8.531
0.285

8.041
0.126

**3.1
*0.21

9.731
0.595

g,d081a3.naG 0.465 0.195 *0.21 0.575

Tabla 3. Comportamiento de los terneros por sexo

* P < 0.05       ** P < 0.01

contribuyen a la protección contra los rotavirus en los
terneros recién nacidos y los leucocitos favorecen la
respuesta linfocítica hacia mitógenos inespecíficos. De
este modo, se incrementa la fagocitosis y la capacidad
de eliminar bacterias, lo que propicia el aumento de la
formación de Ig en el ternero neonato (Le Jan 1996 y
Davis y Drackley 2002).

Estos resultados indican que el calostro es la primera
vacuna natural que recibe el ternero recién nacido. Se
comprobó que el consumo de calostro y leche de
transición durante los primeros 6 d de nacido, proporciona
al ternero una suficiente cobertura de Ig para alcanzar
un buen comportamiento y óptimo estado de salud.

El suministro de calostro de alta calidad (50 g
de Ig/L) le proporciona al ternero recién nacido la
inmunidad pasiva suficiente (15 g de Ig/L de plasma)
que lo protege contra enfermedades entéricas y
respiratorias, entre otras, hasta que su sistema inmune
sea completamente funcional y desarrolle por sí solo la
capacidad de resistencia (Brochart 1971, Acres 1985,
DeNise et al. 1989 y Quigley 2001b). Además, la
permanencia del ternero junto a la madre durante las
primeras 48 h,  propicia la ingestión de calostro desde la
primera hora de nacido. De esta forma se aprovechan
los beneficios del efecto materno y el calostro protege la
mucosa del intestino delgado ante los colibacilos que tratan
de invadir la luz intestinal desde el nacimiento (Stott
et al. 1981 y Besser et al. 1988). El efecto de la
lactoferrina, que por sus propiedades antimicrobianas
protege la mucosa del intestino, permite el desarrollo de
una flora intestinal beneficiosa, la cual inhibe el
crecimiento de las bacterias patógenas (Hurley y Sixiang
2000 y Filteau et al. 2003).  El suministro de 5 L de calostro,
ordeñado en las primeras 12 h posparto, garantizó
una ingestión segura de Ig cuando el ternero lo necesitó.

Se constató que la torpeza del ternero al nacimiento,
unida a los pezones gruesos de algunas vacas, que
resultan difíciles de agarrar con la boca, dificultan su
aprehensión y, por consiguiente, la ingestión temprana
del calostro.

Se concluye que la ingestión del calostro verdadero
desde la primera hora de nacido y de la leche de transición,
hasta 6 d de edad, garantizan un buen comportamiento y
efecto inmunológico en los terneros, además de un estado
de salud adecuado durante las primeras semanas de vida.
Se demuestra que para el ternero recién nacido la
prevención más eficaz es la natural.
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